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Gazapera 28
TOMO I

íflRMCÍOB I  *l>M!H!ffJiCIC9 
Corredera Baja de San Pablo, 10, principal izquierda 

HAOUI»

—Vamos á Ver, hermano Gazapo, aproye- 
i'haremos esios momentos qee te pesco a ju -  
iiao, y me dirás qné especifico era ese que te­
nias pa acabar la guerra sin lágrimas y sin 
.«angre.

—¡Vaya si lo tengo, noslramol y que es 
papista, quiero decir, iufalible como el papa; 
solo que eso de pescarme ajnnao, que su 
mercé cree que es una recomendación, es 
precisamepte un perjuicio; porque, mas que 
ine esté mal el decirlo, yo soy como los bar­
cos, mientras más en lastre más seguro; y 
eso de saber uno que tiene vivo nn gusanillo 
que le está royendo las entrabas... jCarapel 
tjoguémoslo primero con el rico meliquisli, 
T TOtá sa mercé alnego un Gazapo cantaor.

—Ilombre, por tal de conocer tu especi­
fico, Toy á que le demos fin al botijo verde. 
[Ea, ábeber y á cantar, lárgalo jal Perodime 
antes, ¿ese especifico es inventao por tí, ó...

—Callé su mercé la boca, Tio Conejo; el 
inrentaor de este específico tenia mochas má.s 
carlancas que yo, y que su mercé, y qne tés 
los esqoilaores juntos.

—Vamos, ya caigo; ese será ano délos 
especificas del doctor Garrió...

— Pues ba calo su mercé mú malamente. 
Sepa su mercé que una noche... coaodoéra- 
mos nosotros los esquilaores de los frailes... 
DOS juntamos en una taberna y pescamos el 
jaramago acbe, yo y el hermano Blas... ¿no 
se acuerda su mercé del hermano Blas?..,
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&(]oel mú ^ordo que era hortelano de la 
gtlerta derconvento...

— Ya me acuerd ), Gazapo; pero ¿cómo es 
posible que el hermano Blas te diese el a&o 
3 i no especifico pa corar una enfcrmedá que 
le había de salir á España el año 75?

—Pues miste ahilo que son las cosas. Co­
mo el hermano Blas sabia ajuar á misa... 
digo yo que consisliria en eso.

—Bien, acaba ya de largar el especifico.
— Pues ha de saber sn mercé que, como le 

■ba diciendo, pescamos aquella noche lagran 
jumera, y como le habia de dar al hermano 
Blas por rezarla letanía, le dió por explicar­
me las operaciones de la gUeita, y á cá jarro 
del peleón que se guardaba, me decia, dice: 
(Esengáñate, Gazapo, si quieres tener gUena 
fruta, ingerta; y si quieres güeña planta, tras­
planta. T aquí tiene su mercé tó el espe­
cifico.

—¿Eslás loco, maldecío Gazapo? ¿Te has 
figurao tú que España es algún piruétano ó 
alguna planta de cebollino?

—No, señor, nostramo; pero como el her­
mano Blas era tan leio, y tenia tanto pes­
quis... por ñu que yo be cavilao sobre el 
particular, y veo que pa curarle el grano á 
España, no hay más específico qne ingertar y 
trasplantar, y dejémonos de tonterías.

—Mal rayo si entiendo tu específico, her­
mano.

—¿No? Pues enderece su mercé la oreja 
que allá va. lia  de saber su mercé que los 
>'uras son las plantas de cebollinos, los car- 
'i^las los piruétanos, y las Provincias Vas- 
congás son el plantel y semillero. Pues glie- 
no; pesca su mercé en U derecha el almoca­
fre y en la zurda un puñao de plantas de cc- 
holiino... quiero decir, de curas vascongaos, 
y se viene coa ello á irlo.s poniendo en plaza 
>‘rt las demás provincias deEspaña; en seguía
mete su mercé mano á los pirur-laoos......
quiero decir, á los carlistas, y los va su mer­
cé ingeriaudo en güeñas castas, y en ménos

de tres meses tiene su mercé la gUerta espa­
ñola más limpia que una patena, y acabá la 
guerra sin lagrimas ni sangre.

— Vamos, ya comprendo. Por lo visto tu 
especifico consiste ea sacar de las provincias 
del Norteé los curas y repartirlos en lasotras 
de E>paña. Pero eso tiene un incomeniente, 
y es que les quitas sus curatos ..

— iCal DO señor, yo les diría: «üermanito 
sacristán, palabra. ¿Cuánto le sacas tú diario 
tós los dias á tu curato, tres misas? Pues 
vente conmigo, que yo te pondié en otro qne 
te dé lo mismo ó algo más.

—Y dejarás sip coras aquellas provincias.
—No, señor, porque tantos como trasplante 

llevaré de otras provincias, que sean gUenos 
y bien pagaos.

—¿Y el ingerto do los piruétanos, cómo 
quieres hacerlo?

—Verá su mercé; llega nuestro ejército á 
uu pueblo, larga la tarraja, y coge tós los 
piruétanos graodes y chicos, se ponen en un 
tren, y pí... pl .. pf... á Andalucía con ellos; 
y de retorno un tren de andaluces pa las Pro­
vincias; y desde aquel pueblo á otro, y otro, 
y á tós los demas, basta que se quede tó bien 
ingerlao.

—Pero, hombre, esa no es una operación 
de ingerto, sino de trasplanto.

—Se desquivoca su mercé, nostramo. Es 
una operación doble, porque los piruétanos 
pescaos con la tarraya, se trasplantan á otras 
provincias; pero como la tarraya no los pesca 
á tós, los que quean se ingerían con los ber- 
manitos que se lleven de otras provincias.

—¿Y vas á privar á tantas familias de sus 
bienes?

— iCá, DO señor! Se les ajusía la cuenta 
como á los cebollinos:—¿Cunuto licúes tú en 
Eslella, hermaoito?— «Tres fanegas de tier­
ra » —Pues vente conmigo, que jo te las daré 
en Jaén.— Y tú, horraanito liberal de Jaén, 
¿qué tienes aquí? ¿Na? Pues ven que te voj á 
regalar tres fanegas de tierra en Esiella.

et
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— íT á qnién le quitas esas tres fanegas 
en Jaén?

— A los ojalateros que tienen embargaos 
los bienes. jCarape, nostramo, pues si va á 
ser eso un gusto! jCaando lleguen á Estella 
cuatrocientos malaguefios, de esos que amar­
gan de puro güenos, y á Durango (juioiefltos 
sevillaoos de aquellos ternes de la Macarena, 
que escupen por nn celmiilo; y á Ofiate tres­
cientos cordobeses de aquellos del sanio olio. 
iCuando le digo á su mercó que es el espe­
cifico más especifico que ha nació de madrel 

—¿Sabes, Gaiapo, que no me paece del tó 
malo tu especifico, y que si lo llega á saber 
el Ministerio te vas á ganar una gran cruz?..

—No me venga á mf su mercó con cruces. 
T ío Conejo. M*‘jor quiero jo  un pipote peque­
ño, que una cruz grande-, y eso cuando el 
Meaisterio guste, ya sabe aonde tenemos la 
gazapera, él me lo mandará y yo me lo be­
beré.

Si quieren qnemú pronto 
se cure España, 

mi especifico usen 
con celo y maña.
Porque eslegUerto, 

con trasplantos se cura 
y coa ingertos.

Según La Epoca, medió ayuntamiento de 
Belalcazar es carlista y el otro medio repu­
blicano. Esto nadatendria de particular; pri­
mera, porque no será el único que haya en 
España de estos matices, y segundo porque 
acaso le sucederá á los ayuntamientos lo que 
á los vinos flojos, que se encabezan con aguar­
diente, y se ponen al reloj. Lo que si es ver- 
dadeiaaiente particular, es que parecese dis­
culpan ahora los aludidos, diciendo unos y 
otros que niaguao son lo que ban parecido. 
iPues vaya unos políticos de pega! ¿Se podrá 
saber con qué pilón jieren ios concejales de 
Belalcazar?

D. Cárlos es un ente... quiero decir, un 
ente desgraciado en el terreno epistolario. 
Escribe á todo el mundo, y nadie le contesta. 
Los generales, el Gobierno, las potencias ex­
tranjeras, basta su inisma mujer se hace la 
desentendida y le da la callada por respues­
ta. Pobre mozo, le aseguro á ustedes que me 
da lástima, y para que vean ustedes que es 
verdá lo qne le digo, allá va la carta que yo 
Gazapo le he dirigido.

Querido rey y señor 
don Cárlos Alcornoqueño; 
me alegraré que al recibo 
de ios garabatos estos, 
se encuentre su majestá 
lo mesmo malo que güeno, 
en compaflfa de todos 
los sacristanes y tersos; 
yo estoy mú regUeno, gracias 
á Dios y á mi tabernero, 
y dispuesto pá... atizaile 
y pá quitarlo del medio.
Sabrá sa mercó, señor, 
que este belen no anda gUeno 
y que estoy á todas horas 
más escamón qne un poenqp, 
porque estos malos herejes 
nos van á dar el camelo, 
y DO va á quedar aqai 
un sacristán pá un remedio.
Las tabernas no nos fian 
y DO nos paga el gobierno, 
porque dice que ba golfo 
que somos «jalateros.
Las esquilauras nfalas,
no hay quien esquile un juinento;
de modo que allá me voy
?or si qnie cortarse el pelo.

no raasándolo más, 
se despide del rey Terso 
su esquilaor y vasallo 
Gazapo, el del Tío Conejo.

Según noticias de las provincias, D. Cár­
los está siempre con el alma en un hilo, y 
con el credo en la boca. Desde la memorable 
acción de N&nclares pescó una niiedilis, que 
no le deja un momenio de tranquilidad. Por
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h todas partes tc lanceros que se la ecban en­
cima, carlistas que se despeftaa, y  pnfiales 
que amenazan sn soberana'exisienria; oyén­
dosele con frecuencia dar gritos pidiendo so­
corro, y  encomendar su alma á Dios.

iSocorro, que me e«csbpclianl 
¡Que me venítiraian, fitvni! 
\í)ániine, salvum fue r$gem\ 
\Üra pro noéií, Scftorl

I V

El Cm rtel Eeal aconseja á Lizárraga qne 
imite á Gnzman el Bueno. ¿Si creerá El 
Cuartel Real que se crian los Guzmanes 
ahí... detrás de cualquier mala? Verdadera­
mente el consejo no es del todo malo; pero 
hay la desgracia de que Lizárraga no opina 
como E l Cuartel Real, ni mucho ménos, y  
le canta al papel carlista la signieuté co- 
plilla:

Qae imite á Gorman el Baeno 
me encarga El Cuartel R ea l; 
si tan fácil es hacerlo, 
que se ponga en mi lugar.

En París hay un hermanito qne le ha dado 
tres Toeltas al mondo. ¡Andar es; sf, sefior, 
andar esl Pero en cambio, conocemos nos­
otros muchos eindadanos qne le han dado más 
de trescientas vneitas ¿ la  política, que por 

'dondequiera que se mida es macho más lar- 
¡ga qne el mundo y  sus arrabales.

%
Los pronósticos del zaragozano Castillo 

para el presente mes, no dejan de tener im­
portancia;

ílabrá calores y  vientos, 
y  nubes y tempestades, 
y  frescos por las mañanas 
y sudores por las tardes.

Pero Gazapo, que también la echa de me­
día cuchara en tas cosas de tejas arriba, aña­
de lo siguiente:

En Agosto habrá belenes, 
lerremolus y huracanes, 
cor; idas alcornoqueñás 
y sustos de sacrjgianes; 
y  habrá adhesiones de pega, 
jnramento.s ilegales, 
fortunas mal adi|uiridas, 
y  juntas de rabadaous.
Ilabrá también muchas.., ¿Qué? 
Vamos, mejor es callarse.

En Lóndres ha sido condenado á cinco años 
de presidio un bermanilo por estar casado 
con cuatro mujeres á la vez. Hay ciertas le­
yes qne no se conciben. Lo primero qne en 
el caso presente debiera ventilarse, es la s i­
guiente proposic!Oa:— «E] hermanito que se 
atreve á casarse con cuatro ciudadanas á la 
vez, ¿merece premio ó castigo? Si castigo, 
pido que se le castigue en la debida propor­
ción; quiero decir que si merece ciiaíro tiros 
el que se casa con una mujer, se le peguen 
dies y  seis al qne se casa con cuatro-, y  si 
premio, que se le conceda el principado de 
Astúrias, la corona del martirio, y el título 
de archi-proto-heróico sér sobrehumano.

¡Cuatro mujeres á un tiempol 
¡Estesí quees un belenl 
Ni el que doniestica Seras 
se puede igualar con él.
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La huida á, Egipto.
Kn los centre.s sacristanes 

gran marejada se observa, 
confosTon y moTímieoto, 
gritos, conjuros y gresca.
¿Qué ocurre? ¿Qué es lo que pasa 
á la gente ojalatera?
¿Por qué en confuso tropel 
se dinjen bacía Estalla?
¿Será t.al ver. la langosta 
que disfrazada de tersa, 
allá dirige su vuelo 
asoladora y hambrienta?
Los unos llevan boioas. 
otro.s sombreros de leja, 
y con su peiaieal hombro 
escapan á la carrera, 
lleruianitns, la del humo, 
y por ará oo más vuelvan, 
que donde caiga esa nube

va á quedar la tierra fresca.
Mas... ¡Cielosl ¿Qué es lo que veo? 
jLos rechazan en Estellal 
¿Por qué á tiros lo.s reciben?
¿Por qué les cierran Us puertas?
— iQue somos ojalateros! 
iQiie somos gente de iglesia!
—No entendemos de chi.juitas. 
¡Atra>! Aquí no se entra.
— ¡Que somos alcurnoqveños, 
desi-^rrados por más señasl 
—¿Veols provistos de pan?
— [Ni pilca'—Pues no se cuela.
Si no comemos nosotros,
¿han de com<*r jos de fuera?
Mas nada; los laogosiiaos 
coDiiiiuan su carrera, 
y pur cima de loa muros 
entran al tin en Estella.
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La Imparcialidad, qoe es nna buena re­
vista de primera enseñanza qne se publica en 
Búrgos, dice coa la tuajor furmaiidad que el 
ayuntamiento de Durango ha jubilado con 
su sueldo al maestro de escuela de aquella 
localidad, colocando además su retrato en la 
sala del Municipio. Vean ustedes aquí una 
noticia quesin ofender á nuestro estimado co­
lega necesita la declaración de cien escriba­
nos y 12.000 testigos para que se crea, y 
sin embargo...

Maestro de instrucción primaria 
y con sueldo jubilado... 
digo á ustedes francamente 
que me be quedado admirado.

Se confirma la noticia de que el célebre 
obispo de Urgel se baila enchiquerado en La 
Seo, sin que los margaritos le permitan sa­
lir déla ra/oncro. Hombre... y á propósito; 
según decian matas lenguas, babia una causa 
criminal, en la que figuraba este ejemplar 
ministro clel Sefior como primer galan, por 
cierto asesinato cometido dentro de su mismo 
palacio,.. ¿Saben ustedes algo sobre el par­
ticular? ¿No? Poes se lo preguntaremos al 
ama, qne debe estar enterada del asunto.

Pues seftor, de esta hecha se va á quedar 
el doctor de marras tan antiguo, qne no va 
á haber quien se acuerde de él ni para un 
remedio. Esta es la época de los grandes y 
sórprecdentes específicos. Maldita la fal>a 
que hacen ya ni el viaducto de la calle de Se- 
govia, ni los fosfuros, ni las pistolas. La úl­
tima novedad para verle las barbas al padre 
Eterno, es muy sencillo y económico. Agar­
ran ustedes un sello de comunicaciones, lu 
humedecen con la lengua, y se lu pegan en 
el estómago; al cuarto de hora couiienza á 
caerse á pedazos la lengua, y en el estómago 
se abre un túnel que va á parar directamente

al espinazo; y antes de media hora están us­
tedes más tiesos que un asaor. Está probao 
y se garantiza el efecto. [Ahí se me olvidaba 
decir á ustedes que si quieren hacer el viaje 
por ffran velocidá, envían ustedes el sello por 
el correo interior... quiero decir que se lo 
tragan ustedes y el palalús no se hace espe­
rar cinco minutos.

Poner veneno á los sellos...
¡Jeitos qué barbaridadl 
Aunque se vuelva uno loco 
DO inventa una cosa igual

üace dias qne estoy que me retoza el con­
tento en el cuerpo. ¿Y no saben ustedes por 
lo que es? Poes se lo voy á decir en confian­
za. Es porque be sabido que un empleado del 
Ministerio de Estado va en comisión é Jerusa- 
len para traerse unos cuantos rosarios, y un 
boiijito de agua del Jordán. ¿Han visto uste­
des qué chiripon se nos va á meter por las 
puertas?

La iglesia de Baracaldo ha sido robada y 
despojada de cuantas alhajas había en ella. 
¿Y no saben nstedes quién ba sido el trasfe- 
ridor? Pues io'ba sido el mismísimo sacris­
tán de la parroquia, que cansado de negociar 
al por menor los cabos de las velas, el vino 
de las vinajeras y el dinero de los cepillos de 
ánimas, se metió á cabecilla y arrancó de 
una vez con cuanto babia en la iglesia. ¡Cuan­
do digo qne los saciislanes son de orol

E l Siglo Futuro dice que para evitar tro­
piezos, se separa por completo de la política 
dedicándose excUsivamente á los asuntos re­
ligiosos. ¡Bien hecho, hermanito sacristanl 
Al ora pro nobis, y dejémonos de jaquecas.
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El Tío Conejo ba satisfecho en el mes de 
Jalio úliimo por derecho de timbre para pro­
vincias, U cantidad de lOi pesetas.

Es el único periódico satírico que ¿gura 
eu pago en la lista publicada por La Corres­
pondencia.

D. Cárlos Alcornoque ba dispuesto que el 
idioma castellano sea snstllaido por el vas­
cuence El dirá:—Para mí tan es el
uno como el otro; conque arrimemos el áscua 
á estos indios bravos. Sin embargo, aún no es 
sosa resuelta; pues el cara de Flix, el obispo 
de Urgel y otros sacristanes por el estilo, 
prefieren el idioma de los responsos.

El periódico portugués A Nacao, aconseja 
á todas las potencias de Europa, rogándolas 
acudan al socorro del niño Terso, hasta de­
jarlo colocada en el trono de España. Ni por 
esas, hermanilo sacristán.

Por muchos gritos que pegues 
- en demanda de socorro, 

me parece que tu niño 
se pnede limpiar los morros.

El que supiese el paradero, ó se hubiese 
encontrado ana peseta que nos costó un te- 
légrama, puesto para Novelda hace ocho dias, 
se servirá devolvérnosla, puesto que dicho 
parte no ha llegado á su destino.

Devuélvasela peseta 
si el telégrama no llega, 
pues si se pie'de uno y otro 
es telégrafo de pega.

D. Alfonso, el zuavo, y su varonil Dulci­
nea, han sido objeto de una nueva ovación 
en Fiume. Al dejar el tren para trasladarse á 
una posesión de las inmediaciones, fueron

saludados por una estrepitosa cencerrada, 
con su correspondiente acompañamieuto de 
silbidos, gritos y algún que otro palatazo.

Es el premie merecido, 
y léügalo muy en cuenta, 
de sus vandálicos hechos 
el abe:siuo de Cuenca.

—Señor teniente enra de Ruiloba, hace su 
mercé e'l favor de acompañar al cementerio 
el cadáver de un niño...

—No, señor, no estoy de humor de hacer 
favores; que vaya el cura, si le da la gana.

—Es que el señor cura no está en la po­
blación...

—Ni yo tampoco estoy; ya le sabe usted.
— [Cómo! [Usted no está en la poblacionl 

Cerne si no estuviera, porque estoy entrete­
nido en jugar á los bolos, y no me parece 
regular...

— Pero señor teniente, la obligación pri­
mera para usted debe ser...

—La primera obligación para mí debe 
ser el entretenerme. ¿Estamos? De modo que 
no dejo de jugar á los bolos ni mas que se 
muriera el sursum corda. [Fnes no faltaba 
más!...

El obispo de Osma ha excomulgado á todos 
los que tengan, lean ó crean la obra publi­
cada por el Sr. Moya con el título de La in­
falibilidad del Papa.

Pues frescos estamos con la tal excomu­
nión... digo, lo eatatán los que no la crean; 
porque lo que hace Gazapo lo cree á pies 
juntillos. ¡Vaya si lo creel

Anatema al que no crea, 
dice el ohispo de Üsma; 
pues anatema con ellos, 
y con su pau se lo coman.
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Algonos periódicos sacristanescos espie- 
zaa á remorer la idea de que se obligue al 
comercio ó tener cerradis las tiendas durante 
los dias festivos. iTambien e.s gana de meterse 
en lo que no les imponal D'-jea quietos á los 
comerciantes y en completa libertad de que 
haga cada uno lo que más conrenieate sea á 
sns intereses, y no se metan en belenes qne 
nada les interesan, teniendo presente aquello 
de qne cuidados agenos matan al asno.

Cada cnal haga en su tienda 
cnanto le diere la gana, 
y baga cada sacristán 
de su capa una sotana.

PARTES TELEGRAFICOS.

a. CÁBLOS i  LIziSBAGA.

Defiéndete, Lízárraga, 
y ten veneno, 

hazte cnenta qve eres 
Guzman el Bueno. 
Si jo  estuviera, 

como perro rabioso 
me defendiera.

lizíCbraga í  d. cíalos.

Yo no soy un Gazman 
bueno ni malo, 

ni tengo pelendengaes 
para imitarlo.
Venga si quiere, 

veremos que un monarca 
de susto muere.

RATO N ERA.

Adelante, caballeros, 
entren en la ¡talonera 
el nene José Morales, 
de Arcos de la Frontera, 
con Don Manuel 3Iayoral, 
de Don Benito... ¡Qué plepa! 
y el buen Pepito Rodrigues 
que tambicn es baena pieza, 
de la Roda de Albacete; 
y qu^ no se quede fuera 
el/«un Rodrigues Romero 
de Monteilano... ¡Qué prenda! 
Manuel Jbañcs, de Nájera, 
flor de la gente ingeniera.

Y á la semana que viene 
(<i aotes el unto no sueltan), 
también entrarán pitündo 
en la honrosa Rulonera, 
Cabra, Aguilor de Campó, 
Pedro Abad (el de mi tierra), 
Bonamejí, y &t>as yerbas, 
que en el próximo viaje 
irán luciendo la jeta.

S L  TIO CONEJO.
PeriódicosnmaDal.sRifrico, político, cfue pasa decaf- 

laflo oscuro, y Likrrlo, colctcion de aceriiios.
charadas, ele., etc.—Se piu)lic..n una vez í  ,'a semant 
cada uno.- Precios de sii-cricion i  los dos periddicos; 
6 rs. trimestre, pagados auücii'adameuie. en ia Redac­
ción, -5 remitidos por el correo en sel os de fr-anqueodr 
i  diez céntimos de peseta No se reciben sellos de 
guerra. Se suscribe en Madrid. Corredera Ba)a. 10. 
principal izquierda.

Un periódico llama al niño Terso monirrco 7 íquihacion Y cobranza de créditos 
nlmmanle-, .Ucm.men.e, . .I re .l.  » s,.d«trashumante 

despacio, y verán como en verdad tiene tra­
zas de ovejamerína. ¿Es verdá oslés que sf?

forrespoiiiU'iu'ia’nl tlirccior dél Centro general i 
Negociot, Corredora Baja, 40, entresuelo, Matlritl.
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